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CRITICAS < PELfCULAS 

rte e a 
aduc< ón 

Trampa 22 

C1ch-:!' 

Mike Nichols 

SA 1970 

Volver a ver Cnlch-22 -par n quren es· 

to escnbe. 22 años después- es uno de 

esos regalos que debemos a 1<~ progra· 

macrón de verano de las b<ucelonesas 

salas Mélies Un regalo que perrnrte 

descuhnr que a Id Mrlica e nta de Mike 

Nichols (The Graduate. 1969. Carnal 

Knowledge. 197 P no le ha sahdo una 

urruga en sus trernta año::. de existen· 

cta Como a su hern tAna y enemrga, la 

ngurosan1ente contemporánea M'A'S'H' 

de Robert Altman y drgo enemrga por· 

que el descomunal éxito de taquilla de 

M•A •s•w relegó a un segundo plano 

Cmcil-22 Puesto que ambas se pare 

eran tanto en su afltl"llllitansmo y antibe· 

lrcrsmo, en sus lf'tencrones paródrcas, 

en su bnllantt! y acertadisrnto r~.:parto de 

octores. Había que escoger La película 

de Nrchols pasó os1 rápidamente al crr· 

;urto de salas de arte y ensayo y crne 

clubs y n las cmematecas. donde se 

convrrtró IUSlrfrcadamente e"l una obra 

de culto. 

Como la de Altman. que se basaba en 

la adaptacrón por Rrng Lardner Jr de un 

relato de Rtchard Hooker. la carga de 

Nrchols contra el e¡ércrto se npoya en 

una obra literarr<J :1 novela !1omómma 

de Joseph Heller fJI Iecrdo el año pasa· 

do. no sm anteE perpetrar, en 1994. 

C/tJsmg Tm1e, una secuela de la ex1tosa 

Cutch-22 < 1 962> que desgracradamen· 

te no Irene la mrtao uel1nteres que tenía 

ésta la obra de Heller con rnas entidad 

O El\ lfJ( TOPO 

literana. Es a su comple¡a construcción 

nar rattva liJnto como a sus delrratlles 

¡uegos lingUisucos que en buena parte 

debe la crnta de Nichols su perdurable 

fascrnac1ón. Pero hay que qwtarse el 

sombrero ante el adtnrrable tour de for· 

ce logrado por el crneasta con una ma

teria pnma tan rica y, por decrrlo suma 

ríamente Jan "hterarra . es un verda· 

de ro alarde la adaptacrón lograda en ba

se al guron de Buck Henry. quren ade· 

más aparece en la pantalla ostentando 

los rasgos del cruel y cfnico Coronel 

Korn. comparsa del corrupto Coronel 

Cathcart. protagonrzndo éste por un 

Martin Balsam sencrllamente perfecto 

en el papel del perfecto militar burócra

ta que aumenta 1ndef1nrdamente. con el 

frn de obtener publrcrdad <una buena Fo

tc en el Saturday Evenmg PosO y una 

promocrón, el número de operacrones 

de bombardeo -de las 45 reglamenta· 

nas a setenta y luego a ochenta- que 

los avradores trenen que cumplir antes 

de poder retirarse de la base de la tsla 

de Pranosa. ocho m1llas al sur de Elba 

Entre los grandes acrertos de esta 

del u ante parodia de la vrda mrlt ta1 es· 

crita y fr lmada con el me¡or vr triolo del 

anllmilltansmo. esta su reparto (otro 

tanto C<Jbe decrr de M"A"S•H") El papel 

protagonista. John Yossanan está mag 

nificado pot Alan Arkrn. de quien seria 

rnteresante. por Cterto. volver a pro 

gramar la única pelicula que ha drrigl· 

do. Pequeños asesmatos Cl.Jttle Mur· 
ders. 1971J, una de esas JOyrtas que 

desmrente la obtusa doxa según la cual 

no hay c1ne de autor que provenga de 

las entrañas del monstruo 1mperialrsta. 

Anthony Perkrns. en el papel del ator 

mentado capellán Tappman. es. como 

siempre. Anthony Perkrns, pero ade· 

más del bueno: Mart1n Sheen en el de 

Dobbs es un gnomo malicioso y puerrl a 

la vez. y parece aqui que: tuvrera qurnce 

años de edad b1ológrca y mental: el ca 

meo de Orson Welles hnce del general 

Dreedle lo que tiene que ser. lo que es 

en la novela de Heller · una caricatura 

del Drablo; la qwntaesesencta del capr· 

tahsmo depredador que sabe hacer de 

cualqurer guerra un lucrativo negocio, 

encarnada en M1lo Mr11derbínder ( • el 

hrpnotrzador podría ser una buena tra

ducción del apelhdo de este persona¡el. 

ttene en Jon Vorght a un perfecto mter· 

prete. Un casr rmberbe Art Garfunkel es 

Nately. el períecto gnngo que no ha 

comprendrdo noda de na· l<l Y la dúctrl 

fotografía de Davrd Watkrn sabe adap· 

tarse a cada un¡¡ de las contrastadas to

nalrdades del guión. del Iluminado le· 

choso y lrgeramente nat ~eabundo en 

las escenas onrncas en la,;. que Yossa· 

rian descubre el secreto feroz de la 

guerra -un montón de visceras despa· 

rramadas- a las lrntas churas que acom· 

pañan el deambular de este personaJe 

por la pesadilla de la noche romana, que 

nada trenen que envrdlar a las utlhzadas 

por Vrscontr en ta última secuencra de 

Sen so. 
La sabrduria tle Ntchols ha consrstldo 

en saber desechar aquello que en la no· 

vela tiene una función la sobrecarga 

barroca de personajes y &rtuaciones que 

llevan la parodra a su de ... ~rdad hterar1a 

más encaz-. pero que hubrese convertr· 

do la película en urrd sann de fragmen· 

tos eprsódrcos. En este st·nt1do. Catch · 
22 se me anto¡a una obr más lograda, 

más equrhbrada que M· A ·s~· Asi. hay 

persona¡es clave en la novela que han 

desaparecido en su trasvilse filtnrco el 

coronel Sche1sskopf C ·cabeza de mter· 

da"), que busca el codrc1ado ascenso 

organrzando desfiles mrlrtares "perfec· 

los·. para los que ata lo~ brazos de los 

soldados de modo que o puedan ba-
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lanceArse. el caprtán Black. nrtifrce de 

una cruzada anticomunrsta en la base y 

perfecta parodra del senador MacCar

thy. cuya únrca función en ellrbro es de· 

nrostrar hasta qué punto un rndrv1duo 

con poder en una estructura ¡erarqwza. 

da puede someter a otros 1nd1v1duos a 

una mfm1ta senc de actos hum11Jan· 

tes. o el mayor de Coverfy. un tuerto 

que 1nfunde la\ \err.or en la tropa que 

nadre se atreve s1qu1era a avenguar 

su nombre de prla. O bren aparecen 

otros, como el mayor Mayor <Bob 

Newhart). sólo en transparencra o Sr· 

lueta, srn desarrollar sus rasgos más 

caracteristrcos O bren asrshmos a la 

completa metamorfosiS de otros. co

rno Doc Daneeka <Jack GilforrD. el 

médrco de la base, que en la novela 

es el doble burocrát1co del mayor Ma 

yor -comandante de vuelo que se 

nrega a comandar- un medico que no 

atrende nunca a los pacrentes. y que 

delega en sus dos 1neptos ordenan· 

zas. Gus y Wes. para no tener que sa· 

lrr en rnrsrón, pnmero, y después para 

no volver a aparecer en lél nómma de 

ofrctales, una vez declarado muerto 

¿Qué es un • catch ·? ¿En qué con· 

srste la "trampa 22''7 El libro de He· 

ller y la película de Nrchols han rntro· 

duc1do en el 1nglés coloqural el tér· 

mrno • catch • en el sentrdo que se le 

da en la novela. que la c1nta respeta 

l1teralmente La • catch • aparece m en· 

cronada en el l1bro en numerosas oca· 

srones (Jonathan Cape. 1962. pp 46, 

104, 172- 173,398. 400. 416 passml), 

pero tanto en el hbro como en la pelicu· 

la. las defrnrc1ones más completas son 

las que dan sucesivamente Doc Danee· 

ka, la vre¡a del burdel y Cathcart y Korn 

a Yossar1an. Baste con crtar la pnrnera: 

"Sólo que había una trampa. \a \rampa 

42. que establecia que preocuparse por 

la prop1a segurrdad ante un pel1gro real 

e rnrnediato era prop10 de una mente ra 

cronal Orr !el caplléHl Orr <Bob Ba· 

labanl, compañero de vuelos de Yossa· 

nan que contrnuamenle esuella su avrón • 

en el mar! estaba loco y podra confrnñr

sele a trerra Bastaba con que lo prd1era, 

pero s1 lo hacia, automatrcamente de¡a 

ba de estar loco y tenia que segurr bom· 

bar-deando Orr tenra que estar loco pa· 

ra segu1r prlotando y cuerdo para no 

hacerlo pero en caso de que estuvrera 

cuerdo tenia que salir en mrsrón Yossa

nan. 1mpresronado con la rotunda sencr· 

llez de la cláusula "Catch·22". soltó un 

s1lbido. 

-Vaya trampa, la \lampa 22 -d1¡o 

-Es la mejor trampa que hay -asrnhó 

Doc Daneeka 

El trabaJO de Nrchols es. pues. mng1s 

tral La novela de Heller con su tmma 

alegonca. su fuerte Cilrg,1 paród1ca Siol 

rncesante Juego con lo::, srgnrf1cantes 

no es fáctlrnente nd.1ptable al lengur~¡e 

crnernatográfico. Pero ya sabemos qtre 
una buena adaptac1ón no PS la que as 

p1ra a mostrárnoslo todo Como ocu· 

rre con la traclucc1Ó11 de \ll\3 lengua a 

otra. en la adaptac1on crnernatográf, 

ca se trata sobre todo de constru'' un 

·correlato· del ong1nal en un nuevo 

med1o expresrvo. respetando sus !rmr 

tes y explotando sus pos1b111daties 

N1chols es er1 Catch 22 un mag1stral 

traductor Baste con un solo eJemplo 

en su paseo nocturno por una Roma 

devastada y convertrda en museo de 
los horrores. Yoss¡¡nan c1SISte a es 

cenas de una VIOiencril 1nsopor ttJble. 

desde vrolacrones colect1vaS hnst(l 

brutales palizas. Una de estas esce

nas en fa novela. el npalearnrento de 
un nrño y de un pel!o, le evoca a Y os 

sanan otra escena en otra novela lél 

palrza a un caballo en un sueño de 

Raskolnrkov. en Cumen} casrryo de 

Dostorevsky N1chols cornprende que 

de las dos. la que t1ene mc.'ls luerza vr 

sual -amén de menos posrbrlidades 

de toparse con la censura- es la ~e 

gunda, así que nos da a ver el sueño 

de Aaskolnikov evocado por el perso 

naJe en la novela de H·~ller. como sr lue 

ra una escena más de crueldad calle¡er<~ 

a la que asrste el personaJe de fa pelicu 

la Estos trasvases son continuos y 

s1empre acertados 

Vale la pena. no sólo volver a ver la 

película de Nrchols. s1no releer l.r novela 

de Heller Clases magrstrales respect1 

vamente. de escr 1tur a y reescritura 

Ana Nuño 

[l \lljr HOPO -¡ 


